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        Estaba terriblemente excitada aquella noche. En el tiempo que esperaba que mi marido llegase de la oficina, había tomado uno de esos libros que había encontrado abandonados en una caja de cartón cerca de la puerta una librería (posiblemente estuvieran vaciando los fondos de peores ventas, para hacer hueco a las nuevas remesas de libros). Me di cuenta inmediatamente (sus portadas no engañaban) de que eran novelas eróticas, pero la curiosidad pudo más que mi sonrojo, y ahí las tenía ahora a mi lado en el salón de mi casa, cinco novelas, de las que ya había terminado cuatro. Hablaban de cosas que jamás había imaginado, y mucho menos puesto en práctica, pero que me apasionaban y producían una tremenda curiosidad (tanta, que comenzaba a notar que estaba humedeciendo mis braguitas, y ya deseaba el momento en que mi marido entrase por la puerta).


        

        Hablaban de sadomasoquismo. ¿Ustedes conocen esto? Las heroínas de estos libros descubrían un nuevo renacer sexual a través de estas prácticas. Ser atada a la cabecera de la cama, cegada con una venda, enmudecida con una mordaza, azotada con palos, castigada con cera ardiendo o pinzas de la ropa… Todo era extremo, y puede que difícilmente entendible, pero había un factor común que me excitaba de un modo supremo: aquel de la completa sumisión hacia el amante (el amo, le llamaban). Darle la oportunidad a la pareja de utilizar el propio cuerpo como un instrumento, de abandonarse al placer (incluso viniendo éste del dolor) sabiéndose superada por una voluntad y una fuerza mayores a las de nuestra frágil naturaleza, representadas por nuestro amante, nuestro amo, al que obedecemos y nos sometemos. Todo manteniendo una perfecta comunicación y respeto (si algo se salía de lo deseado, había siempre unas palabras clave para indicar a la pareja que había que parar o hacer una pausa. Palabras que alguna vez aparecían en estas novelas y eran escrupulosamente tenidas en cuenta).


        

        En estas ensoñaciones, cerrando los ojos dejé que la novela se deslizase de mi mano hasta caer al suelo. Sentía mi cuerpo en llamas, que debían ser extinguidas. Toda mi ropa rozaba en mi piel, estaba deseando quitarme el camisón y unir mi piel a la de mi adorada pareja. ¿Por qué tardaba tanto José? Eran ya casi las nueve de la noche, vi en el reloj de la salita. Normalmente él salía a las seis.


        

        ¡Finalmente se oyó el cerrojo de la puerta! Sentí como la espera de tantas horas había merecido la pena, y deseaba caer entre los brazos de mi querido esposo, para que diese cuenta de mi cuerpo del modo más salvaje y apasionado del que fuera capaz. De un brinco salté de mi sillón y corrí hasta la puerta, esperando que José entrase con todo su porte y belleza (siempre me encantó el modo en que caminaba, erguido y mirando hacia el horizonte, mostrando bien su cuerpo bien formado y su metro noventa de estatura).


        

        Mi corazón dio un vuelco: José entró, sí, pero encorvado y arrastrando los pies, casi empujando con su último suspiro el peso de su maletín, que viéndole alguien hubiera dicho que estaba hecho de plomo. Se escuchaba fuera la lluvia caer, y noté que él no se había acordado de tomar el paraguas, viendo su sombrero y abrigo encharcados. Yo estaba boquiabierta.


        

        –Cariño, qué tarde vienes… ¿Has tenido un mal día en el trabajo?


        –No te lo puedes ni imaginar…


        

        Y no, no podía imaginarlo. Tomé su abrigo, que con el peso del agua que había acumulado pesaba como un muerto, y fui a colgarlo al baño, mientras escuchaba a José relatarme sus historias de oficina: como hoy era día 31 de mes, todo el equipo se había visto obligado a quedarse a ejecutar el cuadre de cuentas, para que todo estuviese perfecto para la auditoría que mañana a las nueve tendría lugar.


        

        –¿Os van a pagar las horas extraordinarias? –pregunté yo tímidamente.


        –Creo que antes se congelará el infierno…


        

        Suspiré oyendo esto, aunque ya esperaba esta respuesta. Volví al salón y ayudé a mi marido a quitarse la chaqueta y la corbata, mientras le oía quejarse nuevamente de Martínez (un compañero de su equipo al que no podía tragar). Odiaba estos momentos: mi esposo José siempre ha tenido dificultad para olvidarse del trabajo una vez que llegaba a casa, cosa que a todos nos puede ocurrir de cuando en cuando, pero a él empezaba a amargarle el gesto. Según colocaba su corbata en el respaldo de una silla, noté que mi cabeza comenzaba a dolerme. Tenía que hacer que mi marido cambiase de tema, y bien rápido.


        

        –José, creo que sé qué puede mejorarte la moral…


        

        De un gesto rápido, moví fuera de mis hombros los dos tirantes que sostenían mi camisón, que comenzó a deslizarse por mi cuerpo hasta caer al suelo. Quedé desnuda, notando cómo mi piel se había erizado, de tanto deseo que bullía en mí. José cambió su gesto cansado y comenzó a sonreír con lascivia.


        

        –Es increíble, tantos años que llevamos juntos, y cada día estás más hermosa…


        

        Él se acercó a mí, y comenzó a besar mi cuello, mientras yo cerraba los ojos para concentrarme en las sensaciones. Adoraba el tacto de mi esposo sobre mi cuerpo, el modo en que él acariciaba mi piel, lentamente desplazando sus dedos desde lo alto de mi espalda hasta mis caderas. Sentí sus besos bajar lentamente hasta mi hombro, mientras yo oía su respiración, una respiración profunda que rellenaba el silencio de nuestro salón, sólo roto por la cadencia de la lluvia chocando contra los cristales.


        

        Pronto me besó, y yo abrí mis labios, queriendo sentir su pasión. Pero… algo ocurría. No había la misma fuerza de otras veces en sus modos, no me sentía ir en volandas donde él quisiera llevarme. No, me di cuenta de que él me besaba, pero casi como si estuviese forzándose a mantenerse despierto. Le aparté de mí tomándole por los hombros.


        

        –¿Qué te ocurre? No te lo tomes a mal, pero tú no besas así, José.


        –Carmen, cariño… creo que tengo que dormir, ha sido un día muy largo.


        

        Y bien lo veía: José sonreía, y notaba que se había esforzado por darme placer, pero su gesto era de un infinito cansancio, con unas ojeras marcadas como nunca se las había visto. Se me partió el corazón, y aun notando que mi calentón iba a quedar insatisfecho, no pude por más de decirle:


        

        –No pasa nada, mi amor. Vete a dormir y reposa, que mañana es primero de mes y te espera un día aún más largo. ¡Pero insiste en que te paguen las horas extra!


        

        Él sonrió de oreja a oreja, una de esas sonrisas que le dibujaban los hoyuelos en el rostro, una de esas sonrisas de las que me había enamorado hace ya más de doce años. Me dio el beso de buenas noches, y le vi dirigirse hasta nuestro dormitorio.


        

        –Duerme bien. Yo me voy a quedar viendo la tele un rato –le dije mientras salía.


         


        Pero no, no iba a encender el televisor. Me senté en el sillón del salón mirando el techo, como si el techo fuese a explicarme por qué me ocurrían las cosas que me ocurrían. Por qué tenía tanta necesidad de comprarme un consolador últimamente, algo que nunca me había pasado desde que conocía a mi esposo. Algo había cambiado en el último año, algo que coincidía (sin sorpresa alguna) con el cambio de empresa de José. Le habían ofrecido un puesto muy bien remunerado, en una prestigiosa compañía de seguros. Yo misma le animé a que aceptase la oferta, aun cuando él me advertía de que supondría una carga de trabajo mucho mayor. Él tenía la razón y yo no lo vi venir: ahora José volvía casi todas las tardes agotado, sin ganas de hacer nada más que dormir como un leño. Su trabajo le estaba quitando la vida, y en cierta medida también la mía.


        

        Bajé la mirada, y vi la novela que había estado leyendo antes. Yo la había dejado en la mesa de la entrada. Desde luego no pretendía esconderla de mi marido, más bien todo lo contrario, quería que él la viese, incluso que la leyese. Quizá esto le daría ideas.


        

        Pero no tenía ganas de lectura. Abrí la ventana y fui a ahogar mi frustración viendo caer la lluvia. Desde la ventana del salón podía ver la entrada de nuestra casa, la verja alrededor de la cual habíamos plantado rosales, que ahora daban flores de un rojo muy encendido. A veces lamentaba que nos hubiésemos ido a vivir a esta urbanización de las afueras: aunque el nivel de vida y el tamaño de las casas fuese muchísimo superior al que hubiésemos podido conseguir en el centro de la ciudad, echaba en falta cruzarme con más gente por la calle. Había unos cuantos vecinos, familias importantes de empresarios y alguna cara conocida del cine, que eran lo suficientemente amables para iniciar una conversación sobre naderías al encontrarse por la calle, pero no teníamos ni mucho menos tantos amigos en los alrededores como cuando vivíamos en la ciudad. Ni tan siquiera conocíamos a la vecina que había comprado la mansión al otro lado de la calle, esa casa que uno diría un castillo (la construcción era del siglo pasado, en roca de granito, culminando en dos amplias torres que no parecían tener una función práctica concreta, sino venir de la fantasía de un arquitecto con imaginación demasiado poderosa y gusto por lo decorativo)


        

        Mientras pensaba esto, la vi llegar. Conducía su inmenso coche hasta la verja de su casa, y tras abrir la verja aparcó dentro. Desde mi ventana pude verla bajar: su aspecto era inconfundible, una mujer de unos cuarenta años (pero aparentando más bien la treintena), con una larguísima melena de pelo negro liso, que llevaba suelto la mayor parte de las veces. Era casi ofensivamente guapa, con unos ojos verdes como esmeraldas, y unos rasgos faciales muy afilados, que inconscientemente inspiraban precaución. Con todo, lo más sorprendente en ella eran sus ropas: como la mansión en la que vivía, ella tenía un gusto por lo antiguo y decorativo, y vestía ropas en terciopelo o seda con mucho encaje y lacería, que casi hubieran podido salir de la Inglaterra victoriana.


        

        No iba sola en su coche, vi. De la puerta del copiloto surgió un hombre, alto y apuesto, vestido en traje. No era el primer hombre que había visto acompañarla: no parecía ser mujer de pareja estable. Sorprendentemente, visto el perfil del hombre, parecía ser ella quien le guiaba. Cuando estuvieron cerca uno de otro, se besaron en los labios, muy largamente, casi olvidando la lluvia que los empapaba.


        

        Cuando cerraron la puerta tras de sí, yo cerré la ventana, y me decidí a ir a la cama. Únicamente a dormir. Con un suspiro, me dije, “otras mujeres tienen más suerte que yo”.
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        Los días pasaron sin novedad. El mes fue particularmente duro para mi marido, que tenía más y más trabajo en la oficina, teniendo que hacer a menudo horas extra. Yo estaba harta. Tan harta estaba, que llegué a contemplar lo inimaginable: si mi pareja era incapaz de darme aquello que yo necesitaba, tendría que buscarlo fuera. Así es como yo, que siempre le he querido y siempre he creído en la fidelidad en el matrimonio, fui considerando la idea de buscar un amante.


        

        Un martes, volviendo a casa del trabajo, recibí un mensaje de texto de José. “Hola cariño, espero que estés bien. Lo siento mucho, pero la reunión con los comerciales de Nicaragua se ha retrasado, y tendrá que comenzar sobre las siete. Llegaré a casa sobre las diez de la noche, no me esperes a cenar”. Leí esto, y por poco no rompí el teléfono contra la acera. Mi enfado y frustración eran tantos, que me dije que tenía que hablar muy seriamente con José, pedirle que dejase su trabajo, o que se atuviese a las consecuencias. “Las consecuencias…”, me paré a pensar, acariciando con la mano izquierda mi anillo de casada.


        

        He descubierto que andar calma mis furias, conque decidí tomar el camino más largo hasta casa, cruzando toda la urbanización en la que vivíamos. Era un día precioso de primavera, con los cerezos florecidos a ambos lados de mi paseo, que daban un baño de color a la luz del sol. No había mucha gente por la calle, sólo algunas parejas que aprovechaban para pasear.


        

        Hasta que le vi. Viniendo en mi dirección, un hombre en sus treinta, de alta estatura e impecable estilo. Me quedé prácticamente boquiabierta viéndole venir, en la misma acera en que yo estaba, de tan masculino que me pareció en su manera de andar, y de la elegancia que transmitía. De un gesto rápido, y sin pensar mucho lo que hacía, me llevé las manos a la espalda, y saqué mi alianza de mi dedo anular. Cerré mi mano izquierda en puño, guardando dentro este anillo, que ahora mismo me quemaba la palma. Cuando el hombre pasó a mi lado, le paré:


        

        –¡Disculpe! –El hombre salió de sus pensamientos, se dio cuenta de mi presencia, y me sonrió.


        –¿Sí, qué necesita? –dijo él.


        

        “Buena pregunta”, pensé yo para mis adentros. A un hombre como él, necesitaba. A alguien fuerte, que pudiese colmarme de atenciones, y que pudiese satisfacerme sexualmente, como mi marido había hecho hasta hace poco, pero ya no hacía. Como mi pareja había hecho hasta que había entrado en esa maldita empresa, y había aceptado hacer más horas de las que le correspondían, por un sueldo diez veces mayor al que tenía antes, sí, pero que no justificaba este sacrificio. ¡Eso necesitaba!


        

        –Yo… sí… ¿tiene usted hora, por favor?


        

        Esto fue lo que balbuceé, esto y no otra cosa, con una voz temblorosa. El hombre me miró un tanto confuso, y me informó educadamente de que eran las seis y cuarto, tras lo cual siguió su camino. Yo sentía hundirme en la tierra: quería ser infiel pero no tenía el menor valor para ello. ¿Quería ser infiel? No sé ni lo que quería, quería que alguien me sacase de la frustración en que estaba instalada desde hace ya demasiados meses.


        

        ¡Ay! En mi cavilar, no había mirado al suelo, y no había visto un pedrusco saliente que había en el camino. Tropecé y caí al suelo, aunque no me hice daño, en un momento pude ponerme en pie, y con tan solo sacudirme el polvo de las ropas ya estaba en perfecto estado. Pero… ¿el anillo? ¡¿Dónde estaba el anillo?! Al caer había abierto mis manos, y la alianza que guardaba en mi puño había caído. Me agaché a buscarla: no estaba bajo mis pies, no estaba detrás de mí, no estaba bajo los cerezos. ¡Maldita sea, ¿dónde había ido a parar?!


        

        Con angustia comencé a hurgar en el pavimento, y en la tierra a los lados del camino. Quise desenterrarlo, pero no sabía de dónde, ni eso tenía sentido, pues al caer no había podido enterrarse. El anillo tenía que haber rodado, de eso estaba prácticamente segura, pero por lejos que mirase, no lo encontraba por ninguna parte. ¡Qué angustia!


        

        De pronto, en cuclillas como estaba, sentí un dedo en mi espalda, como si alguien me llamase. Giré mi cabeza para mirar, y vi a mi vecina, con su hermosísima melena negra cayendo bajo su rostro.


        

        –Hola, ¿puedo ayudarle en algo? –me dijo mi vecina.


        –¡Pues sí, muchas gracias! ¿Puedes ayudarme a buscar mi anillo de alianza? Se me ha caído por aquí.


        –Claro, yo te ayudo. ¿Y cómo es que se te ha caído? ¿No es de tu talla?


        

        La miré en silencio, no sabiendo cómo responder a esta pregunta, que tenía un punto de impertinente. Por cambiar rápidamente de tema, me presenté. Le dije que me llamaba Carmen y que vivía enfrente de su mansión. Ella me contó rápidamente que su nombre era Celeste (como nombre le iba bien) y que se había mudado hacía poco. Era interesante hablar con ella, aun cuando intercambiásemos banalidades, en una circunstancia tan particular como la búsqueda de mi anillo. Había una intensidad en su persona, que irradiaba en todo lo suyo: tanto su voz, como su mirada, como sus gestos, parecían solemnes, como si fuesen ejecutados con un propósito particular, mucho más importante que nuestras preocupaciones cotidianas. Sin duda, era una persona fuera de lo común.


        

        Finalmente, tras contarnos rápidamente cuatro naderías acerca de nuestro día, me miró a los ojos y me dijo.


        

        –Creo saber dónde está tu anillo. Pero si he de ayudarte, quiero saber la verdad. Tu verdad. ¿Por qué se te ha caído? Sabes tan bien como yo que no existen las casualidades, y nadie pierde algo tan importante así como así.


        –No te entiendo, ¿por qué quieres saberlo?


        –Creo reconocerte. Creo saber quién eres. Y me preocupas.


        

        La miré con los ojos bien abiertos, considerando increíble lo que me estaba diciendo. ¿A qué venía una frase así?


        

        –No eres feliz en tu matrimonio –me dijo, siempre mirándome a los ojos, y con un tono que no tenía asomo de duda.


        –Pero… ¡¿cómo te atreves, Celeste?!


        

        Una ola de furia y pena recorrió mi cuerpo. Incapaz de reaccionar, me aparté de ella, casi olvidándome de mi alianza, y seguí andando mi camino, queriendo poner distancia con esa persona, que extrañamente parecía poder leer dentro de mi alma. No duró mucho mi camino: a los diez metros, tuve que pararme, pues las lágrimas comenzaron a aflorar de mis ojos, lágrimas amargas que parecían haber estado bloqueadas hasta entonces. Alguien me tomó del brazo.


        

        –Lo siento mucho, Carmen. –Era Celeste, con una voz dulce y consoladora.


        –¿Pero, cómo lo has sabido?


        –Carmen, te reconozco. Me recuerdas mucho a como era yo hace cinco años, justo antes de mi divorcio. Yo también escondía mi alianza cuando creía que podía conocer a alguien más interesante que mi pareja, antes de mi divorcio. Pero me di cuenta de que no tenía que engañarme a mí misma. Mi marido era alguien cariñoso, muy responsable, era alguien a quien adoraba… pero que no me satisfacía en la cama. La rutina se había instalado, y él se había olvidado de mis necesidades, ya parecía no considerarme un objeto de deseo…


        

        Estaba estupefacta: Celeste parecía contar la historia de mi vida, al menos la de estos últimos meses. Mis lágrimas se habían cortado, mientras escuchaba atentamente su voz firme y dulce (adjetivos sólo aparentemente contradictorios).


        

        –Me di cuenta de que no había escuchado a mi cuerpo –Celeste continuó hablando–. No, había intentado mantener una situación insostenible, aun a costa de mi salud. Notaba que había dejado a la vida pasar de lado, sin experimentarla, sin saber quién era yo misma. Decidí no volver a hacer eso. Dejé a mi marido, y me propuse disfrutar de todos los placeres que la vida pudiese darme. ¿Por qué privarse?, me preguntaba, después de haber pasado tantos años insatisfecha.


        

        Yo era incapaz de decir una palabra, pero no podía dejar de escucharla: sentía que ella era mi yo venido del futuro, que había descubierto la solución a la encrucijada en la que yo estaba perdida, y me la estaba ofreciendo en bandeja de plata. Yo la miraba fijamente, con mis ojos aún enrojecidos por las lágrimas.


        

        –Me descubrí dando mi número de teléfono a todos aquellos desconocidos que considerase atractivos o interesantes. Conocí muchos amantes, cada uno de los cuales me enseñó algo sobre mí misma. Gané en confianza en mí misma, y fui decidiendo por mí misma mi camino en la vida, cuando antes me había dejado llevar por la corriente, dejando a mi marido decidir por los dos. Y llegó Paolo, el chico italiano, el hombre que más me ha enseñado sobre mi cuerpo en toda mi vida. Él me abrió los ojos, y dio un vuelco por completo a mi vida sexual. Mi amo. Él me hizo descubrir el placer del sometimiento. Él me enseñó las prácticas del SM. Del sadomasoquismo.


        

        La miré boquiabierta: esta mujer había puesto en práctica aquello de lo que yo sólo había leído y soñado. No podía salir de mi asombro.


        

        –Celeste –le dije–, quiero que me hagas conocer todo eso. Es horrible lo que te voy a decir, pero tienes toda la razón, creo que mi matrimonio ha perdido toda la pasión. Quiero que me descubras lo que sabes, por favor Celeste.


        –Tranquila –me dijo con una sonrisa de oreja a oreja, como una madre que se preocupase de mi bienestar–, era precisamente eso lo que quería ofrecerte. Ven, acompáñame ahora mismo a mi casa, Paolo no va a tardar en venir, puedo presentártelo. Y por tu anillo, no tienes por qué preocuparte…


        

        Mientras me dijo esto, levantó su mano derecha en alto, mostrando su palma. ¡Ahí estaba, mi alianza!


        

        –¡Oh, dame eso!


        –Todavía no, amiga mía –dijo, siempre con su sonrisa, que tomó un tono malicioso–. Sólo después de que me hayas acompañado.


        

        Una brizna de rabia me llenó el cuerpo cuando me dijo esto, sintiéndome como una niña pequeña a la que una compañera pícara de la escuela le hubiese quitado el estuche. No me gustó su gesto, pero visto aquello que Celeste me ofrecía, creí pasable olvidar este detalle por el instante. Así pues, le tendí la mano.


        

        –Trato hecho


        

        Ella tomó mi mano, y sin soltarla comenzó a andar, mostrándome el camino hasta su mansión. Yo estaba impaciente por descubrir lo que habría allí dentro…
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        Minutos después, nos encontrábamos en el salón de la mansión de Celeste. Estaba decorado con lujo: la gran sala rectangular estaba coronada por una inmensa lámpara de araña, completamente encendida en este momento, que daba a toda la estancia una luz refulgiente y tintineante, debida a los numerosos reflejos de los cristales de la lámpara. Debajo de la lámpara, una amplia alfombra persa recubría la madera del suelo. Y sobre el complejo dibujo de la alfombra, una mesa alargada que llegaba a la altura de las caderas, que Paolo había transportado hasta ese preciso punto. Sí, su Paolo, el amante italiano.


        

        A Paolo le había conocido en cuanto llegamos a la puerta de la mansión. Celeste llamó a la puerta principal de su casa (algo extraño, teniendo en cuenta que me decía que vivía allá sola), fue él quien abrió la puerta. Un hombre enorme, alto como no había visto jamás, algo más de dos metros. Vestido con un traje gris de elegante corte, se agachó para besar a Celeste en los labios, susurrándole unas palabras que me parecieron italianas. Se sorprendió un tanto de verme, pero me tendió la mano con la mejor de sus sonrisas (una mano enorme, fuerte, maciza). Celeste le susurró también algo, y él pareció entender. Dentro, tomaron mi abrigo para colgarlo, y me ofrecieron esta silla en que ahora estaba (un mueble realmente antiguo, de estilo francés versallesco), para contemplar lo que allí iba a ocurrir. Había otros hombres en la sala, que no me fueron presentados. Estaban esperando cerca de las ventanas, con gafas oscuras y una especie de comunicador en el oído: parecían un servicio de seguridad privada, algo que me pareció fuera de lugar. ¿De quién tenía que protegerse Celeste?


        

        Yo esperaba sentada en lo alto de un atril, como solemne espectadora de un acto sagrado. No podía dejar de preguntarme cómo había podido llegar a esta situación, viendo cómo Paolo ordenaba a Celeste que se desnudase, o la pedía que ofreciese su boca para taparla con la bola de goma roja de una mordaza.


        

        Aún así, era innegable: yo estaba excitadísima. Parecía estar viviendo una situación sacada directamente de uno de aquellos libros que había encontrado. Mi cuerpo estaba como electrificado, podía sentir mi piel erizada y mi respiración entrecortada. Estaba muy mojada, no había duda de ello.


        

        Ni mi presencia ni la de los hombres de la seguridad parecía incomodar a la pareja. Todo lo contrario, parecían buscar nuestras miradas en sus prácticas. Celeste se acercó a la mesa completamente desnuda, y se agachó hasta quedar tumbada boca abajo sobre ella. Paolo tomó un largo tramo de cuerda, y con mucha soltura (mostrando bien que no era la primera vez que lo hacía) fue colocando la cuerda entre los tobillos de Celeste y las patas de la mesa, anudándola varias veces. Celeste le miró, e intentó mover los tobillos, hasta que descubrió que el nudo había alcanzado la sujeción necesaria. Celeste parecía querer esto, pues le sonrió (con su boca molesta por la mordaza que portaba) y levantó el pulgar, indicando aprobación. Sorpresivamente, Paolo le propinó un buen azote en sus nalgas, que tomaron un tono rosa. Nunca olvidaré el grito de placer de Celeste, que (aún atenuado por la mordaza) fue de tal intensidad, que me transmitió un escalofrío de gusto por mi espina dorsal.


        

        Me preguntaba qué pensaría Paolo en toda esta operación. No le conocía, y las pocas palabras que habíamos cruzado al entrar me indicaron que apenas conocía mi idioma, pues las chapurreaba con un fuerte acento italiano. Celeste bebía los vientos por él, y parecía tratarle como si ella hubiese decidido someterse a él, en cuerpo y en alma. Antes de que la mordaza le impidiese hablar, ella le había repetido varias veces “si, padrone”, que sospechaba que quería decir “sí, amo” en italiano.


        

        Paolo subió hasta el estrado donde yo estaba colocada, y con una gran sonrisa y un “scusi”, tomó otro gran tramo de cuerda que habían dejado a mi lado derecho. Celeste se retorcía de placer en la espera, con su preciosa melena negra bañada por la luz de la lámpara de araña, y su espalda perlada en sudor. Paolo se acercó por el frente a Celeste, y le tomó las muñecas. Ella se dejó hacer, y esperó que él ajustase con un nuevo nudo sus brazos a las patas de la mesa, cosa que Paolo hizo con mucha rapidez y eficacia. Celeste gemía feliz en todo este proceso, y le miró inclinando su cuello, mientras Paolo se acercaba a la espalda de Celeste, y la unía a la mesa con el último tramo de cuerda que le quedaba.


        

        Un nuevo aroma denso y afrutado cubrió la sala cuando esto fue completado: alcé la vista, y vi que un hombre del cuerpo de seguridad había encendido unas pocas varillas de incienso, sin duda a petición de la pareja. Paolo se ausentó nuevamente, saliendo por una puerta lateral, y dejándonos a las dos en aquella sala. Celeste retorcía su cuerpo y respiraba de manera jadeante, mostrando de manera evidente su ansia y su deseo. En la posición en que estaba, su tronco quedaba paralelo a la superficie de la mesa, dejando bien visible su culo y su sexo. Me pareció una visión obscena, que me excitaba infinitamente. Sentía estar entrando en un territorio soñado, en una zona más allá de mi realidad cotidiana. Como si hubiese puesto un pie en mis sueños eróticos, y mis fantasías más irreales se hubiesen vuelto palpables por arte de magia.


        

        Paolo volvió al pronto, con dos objetos, uno en cada mano. En la mano derecha parecía llevar una fusta, como la que se usaría para castigar a un caballo en la hípica y hacer que diese más brío a su trote. El objeto de la mano izquierda era más sorprendente: parecía algo como un anzuelo metálica, sólo que en vez de gancho terminaba en una bola de goma, con una cuerda en su otro extremo, y mucho más grande que un anzuelo de pesca. ¿Para qué podría valer aquello?


        

        Paolo golpeó con la fusta un par de veces las nalgas de Celeste, que reaccionó dando grandes alaridos de deleite, y la dejó caer al suelo. Después se agachó, y tomando un bote de lubricante que habían dejado al pie de la mesa, lo aplicó en gran cantidad sobre el culo de mi vecina, y sobre la bola de goma de aquella especie de anzuelo metálico. En este momento yo estaba inquieta, incapaz de entender qué estaba ocurriendo, pero con grandes sospechas de aquello que iba a presenciar. Paolo acarició entre las nalgas a Celeste, y delicadamente, procurando que todo fuese cómodo (dentro de lo extremo de la práctica) colocó la bola de goma dentro del ano de Celeste, que reaccionó con grandes gemidos, siempre ininteligibles por la mordaza que estorbaba su pronunciar. Así, el anzuelo metálico quedó unido al culo de ella. Paolo tomó lentamente la cuerda que estaba unida al otro extremo del anzuelo, y comenzó a tirar de ella, como a pequeños empellones. Celeste inclinaba sus nalgas con cada impulso, y gritaba de su inmenso placer.


        

        Yo empecé a sentir miedo. No estaba segura de mí misma, y temía haber llegado demasiado lejos. Dudaba de si había hecho bien queriendo inmiscuirme en unas prácticas tan extremas, y temía estar engañando a mi marido (qué vergüenza, lo puritana que llegaba ser yo misma a veces. ¿Engañarle? Hasta ahora ni un solo hombre me había tocado. Y sin embargo, esto es lo que mi cabeza me insinuaba, y comenzaba a sentir un poco de culpa). Era extraña mi posición, en aquella silla que parecía un trono, viendo aquel espectáculo como si hubiese sido preparado para mí, en aquel inmenso y precioso salón, cubierto de espejos en su lado derecho, que reflejaban el cuerpo desnudo de Celeste dándole un aún mayor tono de irrealidad. ¿Acaso estaba soñando todo aquello? Me pellizqué. No, era bien real…


        

        Paolo continuó tirando de la cuerda, e hizo lo que nunca hubiese imaginado: recogió la melena de Celeste, y tirando muy lentamente de ella, la anudó a la cuerda que iba unida al anzuelo. Boquiabierta contemplé cómo mi amiga debía quedarse con el cuello en alto, en una postura en vilo, pues ahora cuanto más agachase su cabeza, más tiraría su pelo de tal anzuelo, y más hundiría su bola de goma en el ano de mi vecina. Estupefacta, dejé escapar un suspiro, asombrada por una tortura sexual tan deliciosa, que sin duda Celeste estaba gozando en grado sumo.


        

        Paolo se me acercó, y me dirigió unas pocas palabras en italiano:


        

        –Tutto a proprio piacimento?


        

        No entendí nada, pero las dijo con una sonrisa tan sincera, que simplemente asentí. Él pareció quedar satisfecho, y volvió con Celeste. Yo notaba que estaba empapando la silla con la humedad de mis bragas.


        

        Paolo se agachó detrás de Celeste, y comenzó a acariciar su sexo, lentamente, acariciando sus bordes, sus labios superiores, y centrándose más tarde en su clítoris. Celeste intentaba reprimir sus espasmos de satisfacción, pero era evidente que tenía dificultad para ello. Casi veía temblar la mesa en la que se encontraba atada, de toda la tensión que había en su cuerpo, de la miríada de sensaciones que debían recorrerla, como recorrían su piel los dedos de Paolo. Paolo intensificó sus caricias, mientras con una mano tomó la fusta, y comenzó a golpear la espalda de Celeste. Cada golpe era recibido con una sacudida de su cuerpo, una sacudida que aún se forzaba por controlar, sintiendo su melena tirante unida a la bola de goma en su culo.


        

        Mientras tanto, un hombre de la seguridad, aquel que estaba a mi derecha, con gafas oscuras, había comenzado a acercarse a mí. Era demasiado guapo: su cuerpo parecía estar esculpido en un gimnasio, y esto se mostraba en el sorprendente tamaño de sus hombros, que parecían propios de un nadador olímpico. Sus gafas ocultaban su mirada, lo que no ayudaba para resolver su misterio. Cuando yo le miré fijamente, y le pregunté algo (intentando mostrarle que me había dado cuenta de su proximidad), toda su respuesta fue colocar su mano en mi hombro izquierdo, y esbozar una sonrisa. Oh, qué momento. Yo creo que aquel desconocido pudo darse cuenta del palpitar de mi corazón, por lejos que él hubiese puesto su mano de mi pecho, pues notaba que su latido se había desbocado, y amenazaba con arrancárseme del pecho. Creo que era esto de lo antes tenía miedo: en la sensación de irrealidad que me acompañaba desde que había entrado por la puerta de esta mansión, no sabía bien si iba a ser capaz de controlar mis impulsos. Me sentía como fuera de mí, aun cuando no había tomado ni una sola gota de alcohol. Creo que era mi puro deseo, que quería tomar el control de mi voluntad, y hacía que no apartase la mano de aquel hombre.


        

        Mientras tanto, Paolo hizo aparecer otro de los artilugios que parecía coleccionar. De un lateral del salón, acercó lo que vi como una vara larga de plástico. Sólo tras una mirada más detenida, y de que Paolo lo pusiese en marcha, puede darme cuenta de lo que era exactamente. Esa vara de plástico terminaba en una especie de rodillo de goma, que cuando Paolo accionó, comenzó a girar, con diferentes velocidades. Me di cuenta de que era un gran vibrador, destinado a dar placer a la mujer con el giro de la superficie del rodillo. Comenzaba a preguntarme cuántas más sorpresas guardaría Paolo en su trastienda. Aquella mansión parecía haber sido pertrechada con todo tipo de mecanismos para el goce sexual. Celeste tomaba un nuevo color ante mis ojos: comenzaba a verla como un ser extraterreno, quizá un súcubo, o quizá un hada de los bosques: sin duda, como un ser mucho más unido a la tierra de lo que yo lo había estado nunca, que había dirigido sus esfuerzos hacia la mayor exploración de los placeres sensuales. Cada vez la envidiaba más.


        

        Fue este pensamiento, quizá, el que hizo que no sólo no apartase la mano del guardia de seguridad, sino que yo misma la tomase de mi hombro, y la dirigiese hasta mi pecho. Me sentía hundirme en la tierra haciendo esto, pero el tacto de su fuerte mano en mi pezón, aún separado por la tela de la blusa, me provocó tal cúmulo de sensaciones como hacía mucho tiempo que no había sentido con José, mi esposo.


        

        Paolo se agachó ante el sexo de Celeste, y colocó el rodillo del consolador bajo su clítoris, mientras golpeaba sus nalgas y piernas con la fusta. ¡Nunca oí nada igual! Celeste tanto balbuceaba, como gemía o parecía gritar, sin descanso y con grandes voces. Comenzaba a preguntarme si las ventanas estarían suficientemente cerradas, pues de otro modo sin duda la gente sería capaz de oírla por la calle. En cualquier caso, a ella esto no parecía importarle.


        

        El guardia de seguridad comenzó a manosear mi pecho, y cubrió con su otra mano mi otro seno, mientras oíamos gritar de gusto a Celeste. Mis pezones estaban duros como diamantes, y sin duda mi amante desconocido se había dado cuenta de ello, pues ya los acariciaba sobre la tela de la camisa, haciendo círculos con las yemas de sus dedos. Yo cerraba los ojos, centrándome en mis sensaciones, que me inundaban como un gran marea, llevándose con ella mi pasado y mis frustraciones, dejándome renovada y desinhibida.


        

        Y sin embargo… y sin embargo, algo iba mal. Mi sentimiento de culpa luchaba con mi deseo de ruptura, y ninguno de los dos parecía decidir la batalla. Intentando romper esta disyuntiva, de un gesto rápido abrí el cinturón del guardia de seguridad, y le obligué a bajar su pantalón, mostrando una increíble polla erecta, que parecía estar deseando penetrarme. Comencé a chupar su miembro, notándolo crecer y vibrar en mi garganta, jugando con mi lengua y su frenillo, lamiendo toda su superficie. El guardia miraba al techo, disfrutando del tratamiento que estaba recibiendo.


        

        Pero no, no podía hacerlo… la imagen de mi esposo continuaba a venir a mi cabeza, y de golpe me avergoncé de aquello que estaba haciendo. ¡Yo siempre le he querido! ¡Está pasando por una mala época!, me decía mi cabeza, y yo me sentía llegar a las lágrimas, incapaz de decidirme sobre lo que debía hacer. De pronto, me levanté, mientras notaba el gesto confuso del guardia, que no entendía por qué había parado. Musité un “lo siento, me tengo que ir”, y salí corriendo hacia la entrada, golpeando y dejando caer una mesa a mi paso.


        

        Los gemidos de Celeste siguieron resonando, en el mismo instante que cerré la puerta de su mansión tras de mí.
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        Cruzar la calle y abrir la puerta de mi hogar fue lo más parecido a cruzar el umbral del ultramundo (no querría decir infierno) y volver a las realidades terrestres. Faltándome la respiración, aún no creyendo lo que acababa de ocurrir, me hundí en el sofá del salón, y dejé pasar largos minutos. Todas las imágenes de lo que acababa de vivir me pasaban por la cabeza, toda mi excitación, todo mi deseo, pero también toda mi culpa. Creo que no valía para las infidelidades: me sentía muy mal por haber dejado que aquel hombre me tocase. Y pensar que yo había llegado a hacerle una felación… no podía creerlo. Mi mirada vaga era incapaz de posarse sobre un punto y sobrevolaba la habitación, buscando algo que pudiese darle descanso. Vi las novelas eróticas que había estado leyendo hace nada. De un manotazo las tiré de la mesa en que estaban: ellas eran en parte culpables de lo que me acababa de ocurrir.


        

        A la media hora, mi marido entró en casa. Fui corriendo a recibirle, a tomarle entre mis brazos y besar con pasión sus labios, con tal alegría como si José viniese no de la oficina, sino de una guerra. Él no pudo dejar de sentirlo.


        

        –¡Carmen, qué alegría llegar a casa y ser recibido así! ¿Qué tal, has tenido un buen día?


        –No estoy segura, ha sido un día muy largo…


        –¿Y no tienes otra cosa que hacer después de un día largo, que dedicarte a limpiar tus anillos?


        

        Le miré extrañada, no entendía por qué decía esto. Él me tomó la mano derecha y me señaló el dedo anular, perfectamente desnudo. ¡Mi alianza! ¡Oh dios, lo había olvidado! ¡Celeste la tenía todavía!


        

        –Te daría mi alianza ahora también para limpiarla, pero de veras, no quiero que te ocupes de eso –me dijo él, con una expresión inocente que me indicaba que no había ironía en sus palabras, que estaba convencido de que me había quitado el anillo sólo para dejarlo limpiándose en agua con jabón. Evidentemente, no quise corregirle.


        –Olvídate de anillos –le dije yo–. Llévame a la cama y hazme el amor.


        –Ay Carmen, estoy muy cansado…


        

        No me lo podía creer, otra vez no. ¿Y si Celeste tenía razón? ¿Y si esa zorra, que me había quitado mi anillo ante mis ojos, tenía razón? Razón en decir que mi matrimonio no tenía solución, que sólo quedaba el divorcio, y quizá el darse a los placeres salvajes, como hacía ese demonio vestido de mujer. Miré a José con desaliento, y le dejé partir hacia la cama, para que durmiese todo lo que quisiera. Yo me quedé en el sofá, crispada de los nervios, queriendo destrozar la preciosa cara de Celeste, queriendo devolverle el mal que ella me había hecho, disfrazado de bien.


        

        Al día siguiente, al volver del trabajo, antes de que mi marido llegase a casa, fui a la puerta de esa mansión, de esa especie de castillo, en que habitaba Celeste. Llamé y ella no tardó en salir a recibirme. Parecía estar sola, o al menos ni Paolo ni los guardias se dejaron ver.


        

        –Carmen, amiga mía, ¿qué tal estás? Nos preguntábamos dónde estabas desde ayer, cuando saliste sin despedirte –Me puso la mano en el hombro, en un gesto tranquilo que quería transmitirme su preocupación. Lo consiguió, a pesar de mis prevenciones contra ella–. ¿Te resultó incómodo? Sabes que, por atrevido que fuese todo, yo no quería importunarte.


        –Celeste, te lo agradezco mucho, pero no, no me sentí cómoda ayer. Yo estoy casada, y quiero seguir con mi pareja, por muchos problemas que tengamos ahora. Siempre me queda la esperanza de que en algún momento todo irá mejor…


        –¡No! ¡Te equivocas, Carmen! –aquí su tono era decisivo, áspero, casi desafiante–. Esto lo aprendí con mi divorcio. Los hombres son todos basura, no merece nunca el esfuerzo mantener a alguien que no se ha dado cuenta de que no te está haciendo feliz. ¿Qué esperas, que cambie de la noche a la mañana? Si no haces nada por ti misma, nadie lo va a hacer por ti.


        

        Yo comenzaba a enfadarme, pues no entendía por qué tenía que inmiscuirse mi vecina en mi vida. ¡¿Quién se creía que era, mi hermana?!


        

        –Celeste, te agradezco tus consejos, pero por favor te pido, respeta mis decisiones. No te empeñes en corregirme, tú y yo somos dos personas diferentes, no lo olvides.


        –No Carmen, no lo somos. Yo era como tú, y me di cuenta de mi error. No quiero que te mantengas en el agujero de tu vida de matrimonio. Hay mucho aire limpio cuando sales de ahí.


        –¡¿Acostarme con el primer italiano que me cruce, eso es lo que quieres que haga?!


        

        Celeste me miró con furia, e hizo el gesto de levantarme la mano, pero se contuvo, y volvió a posar su mano sobre su cadera.


        

        –Esas palabras no son respetuosas. No vuelvas a ofenderme.


        –Lo siento Celeste, no sé qué me ha dado. Mira, terminemos con esto. Sólo volvía aquí porque, sin que te dieras cuenta, te guardaste mi anillo. Como salí deprisa, no tuve ocasión de pedírtelo. ¿Puedes devolvérmelo, por favor?


        –No, no te lo voy a dar. No te lo voy a dar hasta que te lo merezcas. No te lo voy a dar hasta que no me demuestres que eres capaz de poner en orden tu vida. Hasta que sepas que no puedes dejar de lado los placeres del cuerpo sólo por “la seguridad y el bienestar” –esto lo dijo con tono de mofa y desprecio– de un matrimonio.


        

        La miré incrédula, no podía imaginar que esto me iba a ocurrir. ¿Me estaba robando, esta zorra?


        

        –¡¿Pero a ti qué te importa esto, maldita sea?!


        –Me importa. Quiero lo mejor para ti, Carmen. Y no voy a permitir que te conformes con menos. Quiero que no olvides los placeres de la carne, como los olvidé yo durante tanto tiempo. Te sentirás mejor.


        

        Sus palabras eran como bofetadas, que recibía sobre mi rostro, una tras otra. Sin embargo, en la violencia del momento, por un instante fui capaz de ver claro, y descubrí aquello que había de hacer, aquello que daría solución a mis problemas, y satisfacción a las absurdas demandas de Celeste. La tomé de la mano, y vehementemente le dije:


        

        –Vale, me has convencido. Ven conmigo, acompáñame a mi casa. Ahora mismo. José no tardará en llegar, apenas una media hora. Quiero… que le enseñes a follarme duro.


        

        Celeste me miró en silencio. Al poco, se llevó una mano al bolsillo, y tomó de él un pequeño objeto reluciente. Me lo puso en la palma de la mano: era mi anillo.


        

        –Vamos, Carmen. Estoy muy orgullosa de ti.
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        Cuando mi marido llegó a casa, Celeste y yo estábamos sentadas el salón, hablando tranquilamente. José quedó un tanto sorprendido de ver a nuestra vecina, no esperando visita, pero nos recibió con el calor y la generosidad que siempre ha demostrado.


        

        –¡Oh, qué sorpresa! ¿Finalmente has conocido a nuestra vecina? Me alegro mucho. ¿Qué tal estáis? Espero que mejor que yo, qué día he tenido en el trabajo, creía que no iba a terminar nunca.


        

        Celeste hizo una mueca, viendo que tan sólo habían bastado unos segundos para que la conversación de José pasase a las quejas sobre su trabajo. Sin duda veía que había un problema, y que una acción era necesaria. Yo me levanté para ayudar a José a desembarazarse de su maletín y abrigo. Era curioso, pero aquel día le veía con otros ojos. Según tomé su maletín, rocé su brazo, y noté algo en lo que no reparaba desde hacía tiempo: su fuerza física. El brazo de José era ancho y musculado, aun disimulado por la manga del traje. Hacía mucho que él no hacía deporte, concentrado como estaba en su nuevo trabajo, pero su constitución física era tal que no le hacía falta mucho ejercicio para conservar una fuerza superior a la media. Le tomé del antebrazo con mis dos manos, queriendo sentir su presencia, queriendo sentir su calor, y él me miró, sorprendido de esta muestra de afecto en presencia de una desconocida.


        

        –¿Y qué tal, de qué habéis estado hablando esta tarde? –dijo, dirigiéndose a ambas.


        –De ti –respondí yo, mirándole muy fijamente–. De lo hermoso que eres. Y de lo mucho que me faltas cuando no estás.


        

        José reaccionó con un “¡oh!” y un sonrojo. Me besó rápidamente en los labios, creo que un poco apurado de que nuestra vecina estuviese en nuestro salón contemplando nuestras muestras de afecto. Y eso que no sabía lo que le esperaba…


        

        –Cariño –continué hablando–, estos últimos meses me has dejado un tanto abandonada…


        –Oh sí, lo siento, ya sabes lo complicadas que están siendo las últimas operaciones, a causa de la fusión con la aseguradora Schwartz. Pero no quiero quitarme responsabilidad, es cierto que vuelvo muy cansado todos los días…


        –¿Quieres ponerle remedio? –le dije, seriamente.


        

        José me miraba sin entender por qué quería hablar de nuestra vida sexual en presencia de Celeste. Ella, en cambio, estaba cada vez más relajada, con su hermosa melena de sirena cayendo sobre el respaldo de su asiento, canturreando algo distraidamente mientras recolocaba la tela satinada de su falda.


        

        –¿Quieres ponerle remedio? –repetí–. Yo quiero que le pongas remedio. Quiero que me folles. Ahora. Como si no hubiese un mañana.


        

        José abrió los ojos de par en par, casi creyendo que me había vuelto loca.


        

        –¿Quieres saber de qué he hablado con Celeste el rato que te esperábamos? –insistí–. Celeste es mucho más sabia que tú y que yo. Quiero que la respetes. Y quiero que hagas lo que ella te pide. Celeste y yo hemos hablado de cómo me ibas a follar ahora, en su presencia. De cómo me ibas a hacer gritar. De cómo ibas a romper mi cuerpo con tu polla. Quiero que hagas eso. Trátame como una guarra. Como tu guarra. Soy tuya, siempre lo he sido, pero tú has parecido olvidarlo.


        

        Diciéndole estas palabras, y viendo que José aun estaba incrédulo, a pesar de lo explícito de mi hablar, hice una señal a Celeste para que viniese. Ella se levantó muy lentamente, prestando atención a que su hermoso vestido (de una tela satinada azul, que le daba reflejos eléctricos) no quedase atrapado en uno de nuestros muebles. Ella llegó a mi espalda (no la miraba, sólo sentí su perfume, con tonos de almizcle) y se agachó para tomar mis tacones. Prenda tras prenda, Celeste fue desnudándome: mis tacones, mis pantalones, mi blusa, mi sujetador, mis bragas. Prenda tras prenda, Celeste fue entregando a José, con la satisfacción con que se entrega un trofeo, mientras mi marido las recibía en silencio, todavía incrédulo de la escena que estaba sucediendo ante sus propios ojos.


        

        Cuando Celeste bajó mis bragas hasta mis tobillos, y yo terminé de alzar mis piernas para dejarlas pasar, me acerqué a José y le besé muy suavemente en los labios, queriéndole hacer partícipe de toda la excitación que tenía acumulada, después de tantos meses en que mi hombre no había sido capaz de verme como una mujer, como la mujer anhelante de sus caricias que yo era.


        

        –José… antes de que comencemos… quiero que hoy sea una noche especial. Quiero que pongamos en práctica algo que nunca hemos hecho.


        

        Y tomé su cabeza, para dirigir su mirada hasta las novelas eróticas que estaban tiradas en el suelo. Él las reconoció.


        

        –Esas novelas…–me respondió–. No te lo dije, pero estuve leyendo alguna de ellas. Como creo que tú querías que hiciese, ¿no, traviesa? Pero, eso, el sadomasoquismo… ¿es lo que quieres? No quiero hacerte daño.


        –No me hagas daño si no quieres. Pero quiero someterme a ti. Haz de mí tu voluntad. Soy tu esclava. Me someto a tu placer.


        

        José dejó sus remilgos de lado, ante mis claras palabras, y me besó apasionadamente, mientras acariciaba mi cabello con sus manos. Yo me sentía desvanecerme: recordaba mientras me besaba nuestros primeros besos como pareja, en la noche, ante la puerta de la casa de mis padres, temiendo que una ventana se abriese y nos descubriesen haciendo lo que no debíamos. Noté en José un fulgor de pasión, que parecía volver de nuestros primeros años juntos, besándome como si fuese la última vez que pudiese hacerlo.


        

        Mientras, Celeste había estado preparando aquello de lo que habíamos hablado. Celeste acercó el sillón que más fácilmente se transportaba hasta el centro del salón. Había traído de su casa unas pocas cuerdas, como aquellas con las que Paolo le había atado la tarde anterior. Para un uso similar.


        

        Cuando nuestro beso remitió de su pasión (a pesar de que yo hubiese deseado que durase por la eternidad, viendo en José este nuevo fuego, ese nuevo ardor que había sentido ausente durante tanto tiempo), me separé de su abrazo, y me dirigí al sillón que Celeste había colocado, para que llevásemos a cabo aquello que teníamos apalabrado. Me sentí en el sillón, sintiendo el frío tacto del cuero en mi piel, y llevé mis manos atrás, al respaldo. Celeste las ató habilidosamente, impidiendo mi movimiento, pero con la suficiente flexibilidad como para no causarme daño. Una vez asegurada de que mis muñecas no podían escapar de sus ataduras, llevé mis piernas en alto, acercando mis rodillas lo más cerca que pude mis orejas. Esta operación fue más complicada, pero Celeste la pudo asegurar, gracias a la práctica que tenía: ató mis tobillos entre sí, impidiendo que separase mucho mis piernas, y esta ligazón la ató con otro tramo de cuerda, hasta la maroma que llegaba a mis muñecas. El resultado: estaba inmovilizada en todos los sentidos, incapaz de ejecutar el menor movimiento, con mis rodillas a ambos lados de mi cabeza y los brazos detrás del sillón, con mi pubis en alto y en el borde del sillón, ofreciendo mi coño como un regalo para José. Un regalo que yo sentía completamente húmedo, empapado, anhelante como yo estaba de sentir a José muy dentro de mí.


        

        José, en este momento, ya había perdido la vergüenza de ver a Celeste en semejantes circunstancias, y comenzó a sacarse su chaqueta con gestos bruscos, los gestos que siempre había tenido él cuando estaba impaciente por hacer algo. Me hacía gracia reconocerle en estos pequeños detalles, aún en un momento tan particular.


        

        Me agradaba el cúmulo de sensaciones que me acompañaba en ese momento: el cuero del sillón sobre mi piel, la tensión en mis muñecas y tobillos, los pequeños crujidos que emitían las cuerdas mientras me colocaba más cómodamente en mi posición (aunque poca movilidad tenía), y el perfume a almizcle de Celeste, que se había acercado por mi derecha para colocarme una bola de goma en la boca. Era una mordaza, que ajustó con una correa en mi nuca, igual que la que ella utilizó el otro día, durante aquella escena en su mansión. Qué delicia: ahora estaba completamente supeditada a la voluntad de mi amante, de José, que había terminado rápidamente de desnudarse, y comenzaba a acariciar mi cuerpo.


        

        –Pero cómo es posible –dijo él–, cómo es posible que me haya olvidado de esto durante estos meses. Estás buenísima, Carmen, me va a costar contenerme…


        

        Sus caricias eran como descargas en mi piel: allá donde pasaban sus dedos, dejaban mi piel erizada, de carne de gallina. José me recorrió con sus dedos, con sus besos, delicadamente, como si tuviese miedo de romperme con tanto placer, y prefiriese ir poco a poco, encendiendo mi cuerpo. El corazón se me desbocaba, y yo mordía mi mordaza más fuertemente, intentando descargar la tensión de mi deseo en esa bola de goma, mientras veía a Celeste observarnos en la distancia, desde un asiento que había tomado en la esquina del salón. Su mirada era de aprobación y orgullo, y su postura tranquila, con las manos recogidas en su regazo, sobre la tela azul de su vestido de noche.


        

        José acrecentó sus besos, procurando no dejar un milímetro de mi piel sin despertar. Por algún motivo (esto me sorprendió), noté con agrado cuando pasó su lengua por la cara interna de mis rodillas y muslos (quizá fuera que nunca había sentido un beso en las corvas, y me hizo cosquillas. ¡Curioso!). Mis pezones estaban muy duros, cuando José acercó su lengua para juguetear con ellos. Él me miró a los ojos mientras lo hacía, y yo sentí que volvía a encontrar a mi hombre, al hombre apasionado y fuerte del que me había enamorado, el amante entregado que tantas noches para el recuerdo me había regalado, que tantos espectaculares orgasmos me había provocado.


        

        Pronto sus besos llegaron hasta mi sexo, pasando lentamente por mi pubis, y dejándose llevar por los laterales de mis labios. Yo sentía la expectativa de tenerle dentro de mí con mucha intensidad, y me escuchaba a mí misma gemir tanto como había escuchado a Celeste oír el último día. Abrí los ojos estupefacta. ¡Entonces me di cuenta! Celeste, que estaba sentada allí al fondo, mirándonos, estaba exactamente en la misma posición que yo había estado ayer, sentada en una silla viendo cómo Paolo satisfacía los instintos de Celeste. Era increíble, pero cierto: aunque sólo fuera simbólicamente, no nos diferenciábamos tanto. Éramos prácticamente la misma persona.


        

        Dejé de pensar en esto cuando sentí la polla de José dentro de mí. ¡Dios! ¡Qué gusto! ¡Qué goce tan intenso! Creía que no podría resistir tanto placer. Sentí cómo José avanzaba dentro de mí, con toda la fuerza y el impulso de su miembro erecto, en el calor de mi interior. Le sentía muy dentro, tanto que era incapaz de pensar en nada, sólo mordía mi mordaza y gritaba cuanto podía, satisfecha finalmente.


        

        –Pero cómo he podido privarme de esto… –decía él–. No hay nada mejor que tú. Cómo me gusta follarte. Eres preciosa Carmen. Tu cuerpo es delicioso.


        

        Le miré a los ojos mientras decía esto, y abrí todo lo que pude mi boca (lo que la mordaza me permitió) para gritar, sintiendo mi orgasmo llegar, como un volcán. José tuvo que apartarse, viendo cómo un largo chorro de líquido comenzó a brotar de mi sexo. Eyaculé muy fuertemente, tan fuertemente como violenta había sido la fuerza de mi orgasmo, que sentí como torrentes por mi piel, por mi espina dorsal, como una avalancha que me dejaba agotada, agotada y completamente satisfecha. José se acercó a besar mi coño, produciéndome aún más gusto. Cómo le adoraba en ese instante. Hubiera hecho todo por él.


        

        En ese momento, Celeste se acercó, y me acarició el pelo.


        

        –Carmen, amiga mía, tenías razón. José, eres alguien extraordinario. Por favor, continúa haciendo feliz a mi amiga, ella se lo merece. Y, entre nosotros, deja tu trabajo, Carmen se merece que llegues a casa con plenas energías.


        

        José rió, y le agradeció haber vuelto a encender la llama de nuestro matrimonio. Celeste se despidió y cerró la puerta tras de sí, dejándonos en la misma posición que estábamos, preparados para recuperar en esa noche todos los orgasmos que nos habían faltado en los meses anteriores. Mordí mi mordaza, y mientras José volvía a hacerme sentir su descomunal polla, pensé para mis adentros, “creo en este matrimonio”.


         


        


      


    


  




  

    

      

        Gracias de parte de la autora


        

        Aquí termina la historia, que espero que haya colmado todos tus deseos. Si quieres dirigirme unas palabras, o sugerirme alguna de tus fantasías para uno de mis futuros cuentos, escríbeme un correo: beatriz.lefebvre@gmail.com
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